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MEMORIA 

El proyecto comienza su recorrido desde varios puntos de partida. En primer lugar el local: con una fachada pequeña y estrecha en una activa calle del Eixample. Un espacio que se amplía, y se llena de luz a medida que se atraviesa. 

En segundo lugar, un cliente único y arriesgado que nos habla de la importancia de la calidad, la naturalidad y la humildad en su cocina. Su propuesta pretende transmitir algo de la esencia del Mediterráneo, desde el respeto a la historia y herencia de sus pueblos y a una naturaleza privilegiada y de gran belleza, hasta la admiración por sus artesanos, artistas y arquitectos que han transformado esa esencia en piezas de gran belleza. 

Se diferencian dos espacios o ambientes, uno más urbano y activo hacia la ciudad, donde se sitúan la barra y la bodega y otro más natural y pausado, donde se sitúa el comedor principal y la terraza. Y en el centro del espacio y como nexo de unión encontramos la cocina, el corazón del restaurante, que el cliente atraviesa abriéndose a su mirada curiosa. 

La cerámica nos acompaña durante todo el recorrido, acercándonos a los valores que nuestro cliente pretende transmitir: naturalidad, humildad y respeto a la historia y herencia del Mediterráneo. Pero en cada espacio se transforma en un nuevo material que nos ayuda a dotar cada zona de singularidad. 

La zona de acceso busca referencias más urbanas, como las estructuras metálicas del mercado del Ninot situado al otro lado de la calle y utiliza la cerámica de una manera colorista, con planos de azulejos monocromáticos que nos envuelven como si de un gran mural “mironiano” de-construido se tratara. Se utilizaron baldosas en tonos que recuerdan las especias de venta en el mercado. Su aplicación polivalente nos permite encontrar las baldosas adheridas en la pared o suelo, en paneles y recubriendo la bodega. Su aplicación en retícula nos permitió jugar con su colocación formando celosías o mezclando colores. Las baldosas salpican también de color las mesas y la barra con cerámicas incrustadas en el sobre de madera. 

La cocina es el horno, real y metafórico, el espacio donde se cuecen las historias de la casa. La cerámica en su formato más humilde y bruto, piezas cerámicas recién horneadas en su color tierra original, construyen un límite permeable a la vista del cliente, y muestran el interior de este horno, dorado y caliente. Se construyó una piel de celosía con piezas enmarcadas en una estructura de acero. 

Cada panel agrupa piezas de un mismo tipo jugando con la permeabilidad diferente de cada dibujo. 

Revistiendo el interior, encontramos cerámicas con reflejos dorados. 

Atravesando las entrañas de la cocina llegamos al comedor principal, un espacio amplio y luminoso que se mimetiza visualmente con la terraza y que nos permite descomprimir la mirada y el espíritu, transportándonos fuera de la ciudad, a un ambiente más natural. El blanco nos envuelve en paredes, techos y suelos, superficies que se agujerean a través de un orden caótico, como si de un pueblo mediterráneo se tratara. Hasta la celosía de la cocina se tiñe de blanco al entrar en el espacio aligerando así su rotundidad. 

La naturalidad del espacio viene de la mano de la organicidad de las mesas. Se plasmó la imagen del musgo tiñendo las rocas de playa en los sobres de cerámica de las mesas. Piezas horneadas ex profeso y esmaltadas con antiguos tintes especiales cuyos colores reaccionan entre ellos químicamente formando manchas y gotas imperfectas de verdes, azules, turquesas, terrosos. 

